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Argumento:
Lady Emma Campbell fue prometida al Conde de Aurbit, siendo tan solo una niña, pero este parecía que se había olvidado de ella, abandonándola en la campiña inglesa.
Tras cinco años esperando, parte hacia Londres en su busca, para exigirle que pusiera fin a su compromiso o cumpliera con su acuerdo.
¿Aceptara el Conde liberarla, para poder elegir a otro caballero como esposo?, o ¿por el contrario seguiría usándola para no tener que enfrentarse a las matronas durante la Temporada?




Capítulo 1
Lady Emma Campbell, hija y nieta de marqueses, a pesar de sus veinticinco años, era la segunda vez que viajaba a Londres, aunque también podía ser la primera, porque era tan pequeña cuando visito la ciudad con sus padres, que ni la recordaba.
Salvo por el olor nauseabundo a inmundicias que se colaba en el carruaje, haciéndola vomitar, cuando atravesaban ciertos barrios de la ciudad.
Esperaba que no la siguiera ocurriendo, pensó, sentada en su carruaje, en el más estricto de los anonimatos.
Decidida a enfrentarse a su destino.
Huérfana desde que tenía cinco años, fue criada por sus abuelos en la campiña inglesa, resguardada y protegida de las intrigas de la corte.
Prometida en matrimonio desde los ocho años al Conde de Aurbit no había sido presentada en sociedad al no tener necesidad de encontrar un esposo, ni el de tener que exponerse en el mercado matrimonial, que era en realidad la Temporada de la que otros nobles de su alcurnia, disfrutaban.
Tras dos años de soledad, después de la muerte de su querido abuelo, estaba más que harta de las miradas de compasión que siempre le dirigían en la pequeña ciudad de Wintong, donde había vivido desde que recordaba.
Todo el mundo murmuraba a sus espaldas y susurraba sobre “la novia olvidada”, apodo que debía de agradecer a su prometido, el cual nunca se había dignado a visitarla ni a reclamarla como esposa, después de todos los años que habían transcurrido, desde que se la considerara una dama en edad casadera.
Pero estaba decidida a que las cosas cambiaran definitivamente, ella ansiaba su propio hogar, con un esposo y unos niños a los que pudiera denominar sus hijos y estaba cansada de esperar a que apareciera el Conde para que la tomara como su esposa.
Por todo lo cual, hacía tres días había decidido trasladarse a la ciudad en busca de su esquivo prometido.
Con la única intención de conocerle antes de revelar su identidad y ver si era digno de ser su esposo y sellar así el resto de sus vidas en mutua compañía.
Si no era lo que esperaba, estaba más que dispuesta a romper su compromiso y disfrutar de la Temporada, mientras elegía a otro caballero, mucho más adecuado para ella, con quien formar la familia que tanto anhelaba.
Gracias a su avanzada edad, considerada casi una solterona entre sus pares y al hecho de no tener que responder ante nadie, podría hacerlo con mucha más libertad que otras jóvenes damas, las cuales debían someterse a las estrictas normas que la sociedad y sus familias, las imponía.
Además del hecho de disponer de una fortuna propia, más que considerable, que la permitiría vivir con holgura el resto de sus días.
Por lo cual, no sentía la obligación de casarse con nadie que no la agradara y respetara, tanto como su esposa, como por ser la madre de sus hijos.
Ella era mucho más que un vientre a disposición de un engreído noble donde poder engendrar a su heredero.
Algo que le haría saber desde el primer momento, a cualquier candidato que se le presentara, se prometió a sí misma, negándose a dejarse cegar por el glamour de la Temporada, hasta el punto de renunciar a sus principios.
El cambio de ritmo del carruaje a la entrada del patio de la posada donde pasarían la noche, la saco de sus pensamientos, sorprendiéndola.
Era hora de prepararse para la primera parada del largo camino que tenía por delante y conocer el mundo más allá de Somerset, de donde no había salido en toda su vida, al menos que pudiera recordar.
Una sonrisa traviesa y a la vez expectante ilumino su cara con tan solo pensar en lo que la noche pudiera depararla.
********************
Había alquilado un pequeño coto de caza a las afueras de Londres y tomado el apellido de su abuela cuando era soltera, como medida de precaución, era muy importante para su plan que nadie supiera quién era en realidad.
Por fin el coche se detuvo delante de la casa, tras cinco largos días en el camino, había llegado a su destino, un lacayo se apresuró a abrirle la puerta y a ayudarla a bajar, debía de ser Jimmy, el hijo mayor de los señores Smith, Jonás y Berta, los únicos habitantes del coto, que a la vez se encargarían de servirla mientras estuviera en la casa.
Tras hacer las presentaciones oportunas, decidió subir a sus aposentos a descansar del viaje y adecentarse un poco, antes del almuerzo.
Al día siguiente empezaría con los preparativos para llevar adelante su plan, pero eso sería mañana, hoy tan solo pensaba descansar.
********************
Gracias al apellido de su abuela, pudo hacerse pasar por una joven dama escocesa que había viajado a la corte a divertirse entre la aristocracia inglesa y tras contactar con las matronas adecuadas, en menos de una semana se encontraba introducida completamente dentro del círculo más selecto de la sociedad londinense.
Sus exquisitos modales, su natural altanería y nobleza, le facilitaron las invitaciones necesarias para sus planes.
Aunque tras dos semanas, asistiendo a infinidad de actos sociales, no había conseguido que le presentaran al caballero que andaba buscando, su esquivo prometido, parecía que además de haberse olvidado de ella, también había desaparecido de la faz de la tierra.
Lo cual la mantenía frustrada y a la vez con aquella sensación en el estómago, como de mariposas anidando en él, ante la perspectiva de encontrarle.
Cada noche se encontraba más decepcionada y hundida, estaba tentada a tirarlo todo por la borda y continuar con la siguiente fase de su plan, buscar un nuevo pretendiente, entre los caballeros a los que había sido presentada, entre los cuales ya había seleccionado algunos que podrían estar a la altura de lo que buscaba.
Solo tenía que concederles un poco más de su tiempo para conocerlos mejor.
Aunque sabía positivamente que su prometido se encontraba en Londres, para pasar la Temporada con su familia, parecía decidido a no dejarse ver por ningún acto social al que ella asistía.
El Conde de Aurbit tenía fama de ser el mayor libertino de la ciudad, muchas damas se sonrosaban muy sutilmente o no tanto, con solo oír su nombre y no dejaban de lanzar suspiros al viento, mientras que las matronas se alegraban enormemente de su ausencia, por miedo a que sus jóvenes e inocentes hijas echarán por la borda su reputación a cambio de sus favores.
A Emma no le costó mucho descubrir que él vendía cara su presencia en los bailes de la alta sociedad, solo asistía al que su madre, la Duquesa de Aurbit organizaba en su casa y apenas permanecía unos minutos antes de desaparecer de nuevo.
Huía de cualquier cosa que pudiera llevar al matrimonio, pensó, Emma, frunciendo el ceño, enfadada por su actitud.
¿Cómo demonios le iba a conocer si no frecuentaban los mismos ambientes?, se sentía frustrada y cansada de esa farsa que estaba interpretando, echaba de menos su casa y la pequeña sociedad rural a la que sin duda pertenecía.
Pero más que nada por haberse prometido darle una oportunidad, aunque no la mereciera, antes de romper el compromiso, se sentía atada a su propia palabra dada a sí misma.
Aunque pensándolo bien, tampoco se podía decir que había sido una pérdida total de tiempo, había conseguido atraer el interés de diversos caballeros que estaban buscando esposa, entre las debutantes de ese año, a los cuales no parecía importarles su avanzada edad, aunque ni alentaba ni desanimaba a ninguno de ellos, valorándolos mentalmente como posibles candidatos, no quería perder ninguna oportunidad, descartándolos de inmediato.
********************
Una tarde, su suerte cambio, estaba tomando el té en casa de Lady Sthellan, cuando escucho por casualidad que esa noche se estrenaba “La Traviata” en el teatro real y la mayor parte de la nobleza asistiría al evento.
También se rumoreaba que el Conde de Aurbit asistiría a la función dado que Margaret Fleming, una virtuosa soprano italiana, a la vez que su última conquista, era la protagonista de la obra.
Por lo cual no podría perderse su debut en Londres, si deseaba disfrutar de sus favores.
Emma sintió un cosquilleo de anticipación en el estómago ante la perspectiva de encontrarlo, por fin, y comenzó a jugar con su abanico sobre su regazo, para disimular su nerviosismo.
Por fin, tendría la posibilidad de conocerlo, solo tenía que asistir esa noche a la función y provocar un encuentro, lo más casual que pudiera, que le obligara a darse cuenta de su existencia.
Su mente empezó a planear su encuentro, necesitaba un palco para la noche, dudaba de poder encontrar uno en tampoco tiempo, pero aun así lo intentaría, se levantó y con la excusa de ir al tocador abandono el salón de visitas de su anfitriona.
En su lugar, fue a buscar a John, su cochero y le mando directamente a ver a su abogado, quien se había convertido en su proveedor en casos como este, con el requerimiento de conseguir lo que deseaba.
Un poco más tranquila, convencida de que el señor Bronx lo conseguiría, volvió a la reunión donde converso con las damas presentes, de temas intrascendentes hasta que pudo marcharse sin levantar comentarios maliciosos sobre su precipitada partida.
Un escándalo era lo que menos necesitaba en esos momentos, cuando estaba tan cerca de conseguir que fueran presentados y así poder poner en marcha su plan al fin.




Capítulo 2
Así que allí estaba, debía recompensar a su abogado, pensó, tomando nota mental de ello, no solo le había conseguido un palco, sino uno de los mejores, situado en el centro del teatro.
Una cancelación de última hora, la había escrito en la escueta misiva, donde la informaba de sus pesquisas.
Miro a su alrededor preguntándose donde estaría él, pero se obligó a apartar la mirada, y dominar los nervios, que la devoraban, fijo la vista en su amiga, que estaba centrada en el escenario, como si pudiera ver lo que ocurría tras el grueso telón, amarillo chillón, aún bajado.
Lady Catherine Bouvet, su mejor amiga desde la infancia, se encontraba en su casa cuando había regresado esa tarde de sus visitas sociales, dispuesta a darla su apoyo y acompañarla en su gran aventura, cosa que la alegro enormemente.
Haciéndola sentir menos sola en aquella ciudad llena de desconocidos, que solo esperaban un tropiezo por su parte, para echarla de su sagrado seno.
Aunque la correspondiera estar allí, por derecho de nacimiento.
A pesar de tener la misma edad, Catherine se había quedado viuda, seis meses atrás, de un joven terrateniente, segundo hijo del Barón de Somerset, quien había amasado una gran fortuna, gracias al ganado no autóctono que había introducido en su finca.
Dejando a su joven esposa bien establecida, tanto económicamente como socialmente, gracias a su familia, política, lo que la daba una libertad que la propia Emma no tenía por permanecer aún soltera y nunca tendría de permanecer así.
Lo que la convertía en la perfecta dama de compañía de cara a la sociedad y esa libertad de movimiento la facilitaba mucho su labor a la hora de conseguir su objetivo.
********************
Emma regresaba apresurada a su palco, después del descanso del primer acto, tras haber ido a saludar a Lady Sthellan.
Catherine se había quedado en el palco por si al Conde le daba por aparecer, cosa poco probable, y con la excusa de su visita, Emma había salido a recorrer los pasillos en su busca.
Cruzaba el vestíbulo apresuradamente, tras escuchar el tercer timbre, recordándola que la función estaba a punto de reanudarse, cuando oyó unos pasos por el pasillo que se acercaban rápidamente en su dirección.
—Vamos, Aurbit, Margaret, te negará sus favores esta noche, si sale a escena y no te encuentra en el palco, contemplándola embelesado.
Emma se quedó paralizada en la esquina al oírlo y antes de que pudiera reaccionar, sintió que algo la golpeaba violentamente, lanzándola hacia atrás, sobre uno de los sofás que decoraban el vestíbulo principal del tercer piso del teatro, situados estratégicamente para su uso durante los entreactos.
Trato de incorporarse para ver contra qué o quién había chocado.
—!!Madre Mía!!, milady. ¿Se encuentra usted bien? —exclamo apesadumbrado, aquel desconocido, sin saber exactamente como ayudarla.
Emma fijo sus ojos en el caballero que se inclinaba sobre ella, pudiendo observarlo de cerca, era realmente guapo, sus ojos mostraban un sincero pesar por lo ocurrido, un mechón rebelde de su cabello, castaño claro, le caía sobre la frente y su boca carnosa y bien dibujada prometía placeres exquisitos, que una dama, inocente como ella, no debía saber ni que existían.
Después paseo su vista por su cuerpo bien formado, ancho pecho, caderas estrechas, piernas largas y musculosas, en resumidas cuentas un adonis, no le extrañaba que las mujeres cayeran rendidas a sus pies y se desmayaran con solo una de sus miradas.
Se obligó a volver a mirarlo a la cara y pudo ver la diversión en sus ojos, azules como el cielo en una bonita tarde de primavera, por el escrutinio al que estaba siendo sometido.
Tratando de parecer enfadada, se levantó lentamente del sillón, para quedar frente a él.
—Lo siento mucho, milady, no la había visto —trato de disculparse de nuevo, aunque sonaba extrañamente divertido por la situación —ruego acepte mis disculpas, Bart Brandon a su servicio —se presentó a sí mismo, mientras se inclinaba en una elegante reverencia ante ella.
Emma tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no soltar una carcajada ante lo cómico de la situación y a duras penas pudo dominarse.
—Emma Campbell, milord —contesto extendiendo la mano en su dirección para que la besara, a la vez que sonreía abiertamente.
Un movimiento detrás de su agresor llamo su atención, otro caballero había presenciado toda la escena y los miraba con una mezcla de ira y mal humor, más que evidentes.
—Oh, discúlpeme, milady, permítame que le presente al Conde de Aurbit, Lord Marcus Aurbit —dijo, Lord Brandon, volviéndose hacia su amigo —Aurbit, te presento a Lady Emma Campbell.
El aludido dio un paso al frente, mirándola directamente a los ojos, mientras se inclinaba en una sutil reverencia y le besaba la mano con cortesía.
Emma le devolvió el saludo indiferente y volvió centrar su atención en Lord Brandon.
—Si me disculpan, he de volver a mi palco —dijo encaminándose de nuevo por el pasillo.
—Me permite recompensarla por lo ocurrido, llevándola a pasear mañana por Hyde Park —le pregunto Lord Brandon atropelladamente antes de que desapareciera.
Emma se volvió lentamente hacia él.
—No —respondió al mismo tiempo que reemprendía su camino entre risas, que intentaba sofocar sin éxito.
Bart y Marcus se quedaron allí parados durante unos segundos como pasmarotes, contemplando su espalda mientras se alejaba, sin saber muy bien que hacer o que había ocurrido exactamente.
Al final se miraron el uno al otro y reanudaron su propio camino hacia su palco, presurosos.
********************
Emma se había forzado a no analizar lo que había ocurrido ni su impresión al conocer por fin a su prometido, por miedo a que él o Lord Brandon la estuvieran observando.
Adopto una pose de total seriedad y concentración en la obra que estaba contemplando y se obligó a sí misma a no abandonar el palco en el siguiente intermedio, por miedo a tropezarse de nuevo con ellos, ya analizaría todos los detalles de lo ocurrido en la intimidad de sus aposentos.
********************
Y Emma no se equivocaba, unos metros más allá cerca del escenario el Conde de Aurbit la observaba con detenimiento, la obra había perdido totalmente su atractivo y no apartaba su mirada de la misteriosa dama.
Estaba de muy mal humor, no recordaba que ninguna mujer le hubiera tratado con tanta indiferencia nunca en su vida, esa mujer prácticamente se había derretido ante Bart y a él solo le había dedicado una mirada de soslayo.
Su orgullo masculino había sido herido esa noche y de la más vil manera, por una de las más hermosas damas que había conocido en su vida.
Al final abandono el teatro solo, después de que ella se marchara, lleno de ira, rumbo a su casa.
Sin pasar por el camerino, donde su amante sin lugar a dudas le aguardaba.




Capítulo 3
A las cinco y media de la tarde, Catherine y Emma entraban paseando, tranquilamente, por la puerta de Hyde Park.
Lo primero que vio Emma, nada más cruzar sus puertas, fue a Lord Brandon y Lord Aurbit apostados en un árbol, a pocos metros de allí, cerca de la entrada, como si estuvieran esperando a alguien, Emma fingió no haberlos visto y siguió conversando con Catherine mientras se adentraban en el parque, por el camino principal.
Unos metros más adelante las habían alcanzado.
—Lady Emma —saludo, Bart, con una reverencia, interponiéndose en su camino, no dándola otra alternativa que detenerse ante él.
—Lord Brandon —le respondió, Emma, educadamente, sintiendo como Catherine la miraba divertida, había relacionado el nombre con lo poco que la había contado de lo ocurrido la noche anterior —Si me permite, les presente a mi amiga Lady Catherine Bouvet; Lord Bart Brandon —espero a que se saludaran y se volvió hacia su compañero que se había acercado discretamente a ellas —. Lord Marcus Aurbit, Conde de Aurbit —le señalo a modo de presentación y se volvió de nuevo hacia Lord Brandon.
—Me permite que la acompañe —pregunto solícito, Bart, al tiempo que, extendía su brazo hacia ella.
— Por supuesto —declaro, Emma, mientras enlazaba su brazo con el suyo, comenzando a caminar despacio por el sendero, conversando animadamente.
Unos metros por detrás de ellos, Catherine y Marcus les seguían en silencio, a una distancia prudencial, dándoles así un poco de intimidad.
Marcus se forzó en mantener una conversación trivial con su compañera, mientras sus ojos permanecían fijos en la figura de la mujer que tenía delante, deseaba fervientemente ser él a quien dedicase sus atenciones y esa delicada sonrisa que asomaba a sus labios, dedicada a su compañero de paseo, más veces de lo que él deseaba.
Por primera vez en su vida, sintió celos de su mejor amigo, una profunda ira lo iba embargando poco a poco, enervándole la sangre.
Catherine lo observaba disimuladamente, encantada de verle tan furioso, solo porque Emma lo había ignorado prefiriendo a su amigo antes que a él, quizás no todo estaba perdido entre ellos, se dijo a sí misma, mientras volvía a fijar su atención en la pareja que precedían.
Emma sentía los ojos de Marcus clavados en su espalda, pero se forzó a ignorarlo y a prestar más atención al caballero que la acompañaba, concediéndole más libertades que a cualquier otro hombre en circunstancias normales.
Quería demostrarle a su olvidadizo prometido, que otros caballeros eran capaces de no olvidarla tan fácilmente, como él, incluso podría llegar a atraerles si así lo deseaba.
Marcus estaba aprendiendo la lección, nunca había conocido a una fémina como esa, que lo atrajera como un imán sin apenas conocerla, pero al mismo tiempo ver que ella no sentía nada, que no fuera indiferencia hacia él y preferiría la compañía de otro caballero en su presencia.
No era una sensación agradable sentirse así, gruño, malhumorado para sí mismo.




Capítulo 4
Emma había pensado muy seriamente cancelar la salida de esa noche, pero Catherine no se lo había permitido, alegando que ahora que tenía su atención no debía descuidarse, era su deber mantenerla viva.
De todas maneras hubiera dado igual, ni Lord Brandon ni Lord Aurbit hicieron acto de presencia en la noche musical de Lady Milton y tanto Catherine como Emma se vieron rodeadas de caballeros, compitiendo entre ellos por satisfacer todas sus necesidades, pero no consiguiendo llamar la atención de ninguna de las dos.
Bart había pasado a recoger a Marcus muy feliz, había conseguido averiguar dónde iban a estar Emma y Catherine esa noche, y aunque Lady Milton era una anfitriona horrorosa, estaba dispuesto a hacer el esfuerzo de aguantarla con tal de ver a las damas, pero Marcus no se encontraba de mejor humor y se negó en rotundo a acompañarlo.
Al final dejo que le convenciera para que fueran a uno de sus clubs favoritos, a jugar a las cartas, en lugar de a la tediosa velada musical.
Lo que a ambos les sorprendió, pero no comentaron en absoluto, fue que en ningún momento, tuvieron contacto con otras mujeres, ni siquiera lo buscaron y se retiraron a una hora decente, completamente solos a sus respectivas camas.
Todo Londres se escandalizaría a la mañana siguiente si se llegaban a enterar, de que sus dos mayores libertinos habían pasado una noche sin ninguna mujer entre sus sabanas, asombroso.
********************
Dos días después, Emma y Catherine cruzaban el umbral de la casa familiar de los Duques de Aurbit, donde esa noche se celebraba el baile anual con el que la Duquesa obsequiaba a sus amistades de Londres.
Ambas sabían que esa noche Brandon y Aurbit estarían en el baile, sería la primera vez que les vieran desde su paseo por el parque y ambas sospechaban que esa noche sería decisiva para el destino de sus vidas.
Así que ocultaron su nerviosismo y la expectación que las dominaba, lo mejor que pudieron y anduvieron con paso firme hacia el salón de baile, donde se congregaba la mayor parte de la sociedad de Londres, mezclándose con los invitados.
Emma llevaba ya más de tres horas en el baile, atendiendo a los diferentes caballeros que la rodeaban y las damas, que se acercaban a su círculo, tratando de conseguir la atención de alguno de ellos, con cortesía y la mejor de sus sonrisas, no había dejado de bailar en toda la noche y comenzaba a sentir los efectos del cansancio.
Apenas si había visto a ninguno de ellos, que se mantenían lo más alejados posible de las hijas casaderas y de sus madres, lo que le producía un mayor nerviosismo.
Ya que a pesar del alejamiento estaba segura de que no dejaban de mirarla ni un momento, pero se negaba a volver la cabeza hacia ellos para comprobarlo.
Se excusó ante sus compañeros y salió del salón rumbo al tocador de las damas, dispuesto en un discreto pasillo, cerca de los jardines, alumbrados débilmente por antorchas, bien colocadas estratégicamente.
********************
Marcus se había mantenido a distancia conversando con otros caballeros y entreteniendo a las damas que le acosaban, pero en ningún momento dejo de vigilar cada uno de sus movimientos.
A quien sonreía, con quien bailaba o con quien conversaba más animadamente.
Lo cierto es que no se atrevía a acercarse a ella, por más que lo deseara, por miedo de ser objeto de sus desplantes, no estaba dispuesto a que lo pusieran en ridículo en su propia casa.
Bastante lo ridiculizaban ya, con sus supuestos cambios de costumbres, según ellos en los últimos días, como para darles un motivo más con el cual especular, durante el desayuno a la mañana siguiente.
Después de casi tres horas vio como Lady Emma abandonaba el salón y decidió que esa era su oportunidad, se excusó con su acompañante y salió del salón por las puertas que conducían al jardín, situadas a su espalda.
Para volver a entrar por una de las puertas de servicio que conectaba directamente con la galería, fue hacia el tocador y el salón de las damas, donde suponía que Lady Emma se había refugiado, y decidió esperarla en la esquina, lejos de las miradas curiosas del resto de los invitados que paseaban por la galería, admirando las diversas obras de arte, bien elegidas por su madre, la Duquesa, para la ocasión.




Capítulo 5
El duque de Aurbit vio pasar a su hijo por delante de la puerta entreabierta de su estudio.
—Marcus —le llamo en voz alta —¿puedes dedicarme unos minutos? —le pregunto cuando asomo la cabeza por la puerta entreabierta.
Pudo notar su indecisión y como lanzaba una mirada de soslayo al pasillo tratando de decidir si atender el requerimiento de su padre o darle una excusa y seguir su camino, al final abrió un poco más la puerta y entro en el despacho, aunque con mucha reticencia.
—¿De qué querías hablarme? —le pregunto, mientras aceptaba la copa de coñac que le tendía.
—De tu prometida —le respondió sin vacilar, el Duque, mientras regresaba a su asiento tras el escritorio —y tu falta de interés en cumplir el compromiso adquirido por la familia hacia ella.
Marcus se tensó ostensiblemente ante las palabras de su padre.
Ese no era el mejor momento para hablar del tema, justo ahora, cuando andaba detrás de la mujer más fascinante que había conocido en toda su vida.
La única mujer que le había hecho pensar en el hecho de que el matrimonio podía no ser tan malo como siempre había creído.
Pensó en una manera de poder abandonar la habitación rápidamente y posponer la charla para otro momento.
—He decidido que te casaras este verano.
El Duque no le dio ninguna oportunidad de escapar en esa ocasión, ya había llegado la hora de darle un pequeño empujón al libertino de su hijo y heredero.
—Partirás hacia Somerset en cuanto termine la Temporada —decretó, volviendo a interrumpir sus protestas —. Y te casarás inmediatamente, hazte con una licencia especial y prepárate para el viaje —decreto, justo antes de abandonar el despacho rumbo al salón de baile, para reunirse con su esposa.
Marcus se quedó mirando, abstraído el escritorio, vació, donde antes se encontraba.
Sabía que tarde o temprano eso ocurriría, no podía ignorar para siempre el compromiso adquirido por su familia y también sabía que no tenía más remedio que desposar a la muchacha que le habían asignado.
Era una cuestión de honor y él era todo un caballero, que no tenía ninguna intención de deshonrar a su familia de esa manera.
Pero que le aspen, si tenía el menor deseo de hacerlo, se pasó la mano por el pelo, tratando de salir del estupor en el que se encontraba sumido y abandono el estudio rumbo a los jardines
Tenía muchas cosas en las que pensar y localizar a Lady Emma ya no era una de ellas, debía mantenerse lo más alejado de ella que pudiera el resto de la Temporada, sería lo mejor para ambos, bajo ningún concepto quería hacerla creer que estaba interesado, para tener que abandonarla a principios de verano con su partida a Somerset y todo lo que ello representaba.
********************
Emma salió del tocador de señoras y en lugar de volver al salón de baile, atestado de gente, se quedó deambulando por el corredor con aire distraído.
Así fue como por casualidad, al pasar junto a las puertas entreabiertas, de lo que parecía ser el estudio del Duque, escucho la conversación de este con su hijo.
Estaba tan concentrada en lo que allí se estaba diciendo que apenas tuvo tiempo de esconderse, entre las sombras, cuando el Duque salió, precipitadamente, sorprendiéndola, y allí permaneció hasta que minutos más tarde Marcus abandono la estancia, con aire pesaroso, los hombros hundidos, en signo de clara derrota.
Podía ver que iba a acatar el ultimátum que su padre le había dado, pero que no deseaba hacerlo en realidad, casarse con una desconocida a quien le habían impuesto no entraba en sus planes de como deseaba que fuera su vida a partir de ese momento.
Le vio salir a los jardines y decidió seguirlo.
********************
Emma no tuvo problemas en encontrarlo un poco más adelante, apoyado en un árbol, fumando un cigarrillo sumido en sus pensamientos.
Camino en línea recta hacia él, haciéndose oír al pisar la grava del camino, casi había llegado a su lado, cuando se dio cuenta de que alguien se acercaba, levantando la vista hacia quien quiera que fuera con disgusto, haciéndole saber que no era bien recibido, en esos momentos.
A Emma le pareció distinguir un destello de placer en su mirada cuando la reconoció, pero fue tan breve que temió habérselo imaginado, porque sus ojos volvieron a estar tan carentes de expresión como siempre, alejándola del hombre que quería conocer con su opacidad.
—Buenas noches, milord — le saludo, cortésmente, mientras se acomodaba en un banco cercano, situado justo enfrente de donde él estaba.
—Su reputación se verá dañada irremediablemente si alguien la ve en mi compañía en el jardín —contesto, Marcus, a su saludo, mientras tiraba su cigarrillo al suelo y se metía las manos en los bolsillos de los pantalones, recostándose aún más en el árbol, rindiéndose a lo inevitable.
Emma le estudio en silencio, la verdad es que su prometido era el hombre más atractivo que había conocido en toda su vida, su estómago se retorcía de nerviosismo, solo con estar ante su presencia.
—Algo que carece de importancia cuando usted parece estar tan necesitado de compañía, milord —le aseguro.
Marcus sonrió a su pesar, en realidad sí que necesitaba compañía, la suya para ser exactos, pero no precisamente en el jardín donde cualquiera podría verlos, sino en la intimidad de su alcoba.
—Pasee conmigo —le pidió, por el contrario, haciendo aún lado los lujuriosos pensamientos que ella le despertaba, incorporándose y ofreciéndole su brazo, con cortesía.




Capítulo 6
Emma no dudó ni un momento en tomar su brazo y juntos comenzaron a caminar adentrándose por los caminos, mientras se alejaban de la casa, ocultándose así en la penumbra de la noche, donde los ojos indiscretos de los invitados a la fiesta no pudieran observarlos.
—¿De qué podríamos hablar mientras paseamos? —pregunto Emma, rompiendo así el cómodo silencio que se había instalado entre ellos.
—De lo que usted desee —le respondió sonriéndola con ternura —¿Qué propone?, milady.
—Uh, déjeme pensar —su corazón se había saltado un latido al ver su sonrisa, tuvo que obligarse a tranquilizarse antes de responderle —¿de qué pueden hablar un caballero y una dama mientras pasean por el jardín en medio de la noche?
Marcus no pudo reprimir las ganas de reír que tenía y dio rienda suelta a su alegría.
—A ver podríamos hablar de…. ¿Política? …. No —descarto automáticamente, Emma —¿finanzas? ….. Tampoco…. Um ¿de relaciones entre un hombre y una mujer? …. No sería apropiado —se tocó la nariz dando más énfasis a su estado dubitativo —. Ya está, de moda, ese es un tema bastante apropiado para la ocasión, ¿no le parece? —y se volvió a mirarle mientras esperaba su respuesta.
Marcus la miraba atónito, política, finanzas, relaciones y finalmente moda, esa mujer no dejaba de sorprenderle y muy agradablemente, tuvo que reconocer para sí mismo.
—Muy bien, hablemos de moda —acepto sonriente mientras se perdía en esos grandes ojos grises que le observaban.
Emma se obligó a apartar su mirada y fijarla en el frente del camino y se lanzó a una conversación insustancial sobre la tendencia de la moda en Londres, tan distinta a la de la campiña inglesa, mucho más práctica y sin tantas florituras, que solo servían para ahogarla con sus apretados lazos.
Marcus estaba embelesado en el sonido de su voz y aunque el tema no le importaba lo más mínimo, participo esporádicamente en la conversación, con tal de poder seguir escuchando ese sonido melodioso que su voz, le transmitía, tanta paz, sin darse cuenta habían alcanzado el extremo más alejado del jardín y un alto muro de piedra les impedía seguir avanzando.
Emma se apoyó en el muro, quedando así frente a él, levanto lentamente la cabeza para poder mirarlo a los ojos en silencio.
Marcus se apoyó en un árbol cercano.
—Dígame que piensa de la reforma penitenciaria que se está debatiendo en estos momentos en el parlamento —la pregunto arbitrariamente, buscando otro tema de conversación.
—Que es una reforma necesaria, es totalmente inadecuado como tratan a las reclusas en Newgate —exclamo airadamente Emma, comprometida totalmente con la causa, lo que les llevo a debatir el tema en profundidad.
De nuevo el silencio se implantó sobre ellos y Marcus volvió a proponer otro tema, en este caso financiero.
Cuando el silencio volvió, Marcus se incorporó y se acercó a ella, poniendo un brazo sobre un lado de su cabeza, se recostó sobre ella sin llegar a tocarla, pero inmovilizándola con su cuerpo.
—Ahora la toca a usted, relaciones …. —dijo arrastrando levemente las palabras en tono seductor.
—¿Kama-Sutra? —pregunto mirándolo directamente a los ojos, sin ningún atisbo de vergüenza, por el tema tan inapropiado a tratar entre dos jóvenes solteros, como ellos —. Hay algunas posturas que no entiendo como pueden ser realizadas.
—¿Cómo cuál? —la pregunto Marcus, dando un paso más hacia ella, para quedar a pocos centímetros de su cuerpo pero sin permitirse llegar a rozarla.
—Ohh …. La número 53, por ejemplo … —pero antes de que pudiera continuar exponiendo sus dudas, Marcus se apoderó de su boca, salvajemente, exigiéndola una respuesta que ella le entregó sin la más mínima reserva.
Emma sentía que sus piernas temblaban con vida propia, que sus rodillas se doblaban y no la sostenían.
Estaba mareada ante la ola de placer que la asaltaba, cada centímetro de su piel clamaba por ser acariciado de la misma manera que su boca era abordada, sin saber muy bien lo que hacía, llevo sus manos a su nuca y le atrajo aún más cerca de ella, sus pechos se aplastaban sensualmente contra los firmes músculos de él.
Con la misma rapidez que había comenzado, Marcus se alejó de ella, respirando con dificultad y tratando de serenarse, se masajeó el pelo, desconcertado, tomo un par de bocanadas de aire y la miro con un deseo anhelante que la dejo sin aliento.
—No puedo hacer esto, Lady Emma —Marcus tenía dificultades para encontrar las palabras con que expresar sus pensamientos sin herirla —lo siento, no puedo, vos no sois cualquier dama a quien pueda seducir y después olvidar para pasar a la siguiente. No os merecéis algo así.
Y admitiendo su derrota, giro sobre sus talones y salió de los jardines rumbo hacia la casa.
Emma se quedó allí atónita, sin entender exactamente lo que había ocurrido, como había pasado de ser besada apasionadamente a ser abandonada en medio de la noche, en la soledad del jardín, por unos principios, que hasta ese momento, nunca hubiera creído que él tenía.
Lentamente, obligo a su cuerpo a reaccionar y dirigirse hacia el salón de baile, donde Catherine la esperaba, cuando alcanzo los caminos iluminados, se cruzó con algunas personas que la miraban con curiosidad y susurraban entre ellas como si supieran lo ocurrido minutos antes a tan solo unos metros.
Tras vacilar durante unos instantes se dirigió hacia la entrada principal y solicito su carruaje, mientras que pedía a un lacayo que informase a Lady Bouvet de su partida.
Ya la explicaría sus motivos más tarde, segura de que ella los entendería y no la guardaría ningún rencor por abandonarla de esa manera.
No estaba en condiciones de enfrentarse a toda esa gente, ni siquiera era capaz de responder a sus propias preguntas.
Tendría que pensar seriamente en ello, pero más tarde, cuando ya no se sintiera tan cansada, como se sentía.
—John, llévame a casa —le ordeno al cochero mientras se acomodaba en los asientos y dejaba reposar la cabeza sobre la fría madera, al tiempo que suspiraba cerrando los ojos, tratando de descansar, iba a ser un viaje muy largo.
Con muchos días en los que poder pensar en cuál sería su futuro a partir de ahora, así como el rumbo que deseaba darle a su vida.




Capítulo 7
Cinco días después de que la Temporada se diera por concluida en Londres, Lord Marcus Aurbit entraba en el vestíbulo de la casa de su prometida en Somerset, solicitando ser recibido, tal y como su padre le había ordenado, aquella fatídica noche en que probo sus labios.
Siguió al estirado mayordomo hasta la biblioteca, donde le hizo entrar cerrando las puertas a su espalda.
Marcus observo la habitación débilmente iluminada por el anochecer, un movimiento en el otro extremo de la estancia, entre las múltiples estanterías llenas de libros, del suelo al techo, llamo su atención, una silueta se dirigía hacia él, envuelta en sombras.
—Milady —se inclinó en una ligera reverencia hacia ella, pudo observar como inclinaba la cabeza a modo de saludo, pero no hizo ningún movimiento para salir de la bruma que la ocultaba a sus ojos.
Marcus tomo aire para darse ánimos, no iba a ser una reunión agradable, aunque en realidad no podía culparla por su frío recibimiento, después de cómo se había portado él con ella en todos esos años.
Dejándola abandonada en aquel pasaje inhóspito, en medio de la campiña inglesa, donde tan solo el ganado era feliz en sus inmensos verdes prados.
—Perdonarme por presentarme sin anunciar mi visita con la debida anticipación —trato de disculparse, pero ningún movimiento ni sonido fue hecho por la mujer que tenía frente a él —. He venido a solicitarla que me exima de mi compromiso hacia vos —decidió ir directo al grano, no tenía sentido darle más vueltas al asunto que lo había llevado ante ella.
Miro en su dirección, pero oculta entre las sombras, no pudo vislumbrar la reacción que sus palabras la provocaron.
—¿Por qué? —le oyó preguntar a una voz ronca desde el otro lado de la habitación.
—He conocido a alguien a quien me gustaría cortejar y ofrecerle un futuro.
Marcus había decidido con anterioridad ser lo más honesto posible, al explicarla sus motivos para pedirla tal cosa, esperaba que su sinceridad ablandara su corazón y le concediera lo que le pedía.
—¿Su nombre?
Marcus se sorprendió por su pregunta y maldijo en silencio la penumbra que la ocultaba.
—Emma —contesto llanamente a su requerimiento.
—Acérquese a la mesa —le ordeno, observando como él se movía en esa dirección —ese es nuestro contrato de matrimonio —le indico — por favor, sea tan amable de leerlo en voz alta.
Marcus estaba cada vez más sorprendido por esas peticiones tan extrañas, que no comprendía a donde les conducirían, atónito tomo el contrato en sus manos y comenzó a leerlo “… Elizabeth, Anna, Emma, Tudor, Robber, Campbell … “
Poco a poco la neblina de su mente se fue despejando y la comprensión de lo que estaba leyendo lleno sus sentidos de esperanza, muy lentamente volvió a dejar el documento, solemnemente firmado por sus familias, hacia tantos años, encima del escritorio y se giró hacia ella.
Emma había aprovechado que estaba distraído leyendo para acercarse a él, pudiendo así observar en su rostro cuando la comprensión empezó a abrirse paso en su mente.
—¿De veras deseáis anular vuestro compromiso conmigo?
Emma contuvo el aliento mientras esperaba su respuesta.
—No.
Marcus se había dado la vuelta y la miraba directamente a los ojos
—¿Y vos deseáis romperlo? —se obligó a sí mismo a preguntar, conteniendo la respiración, mientras lanzaba una plegaria al viento, en busca de un milagro, que le concediera a su Dama y que estaba seguro de no merecer.
—No.
Emma le miraba con todo el amor que llevaba en su interior y se vio recompensada con el mismo ardor en sus ojos.
—Debo ser el mayor idiota de todo Londres —dijo dando un paso hacia ella, vio como ella caminaba hacia él hasta quedar separados por tan solo unos pocos centímetros —¿Cómo he podido descuidaros durante tantos años?
—Eras más feliz sin mí —respondió llanamente sin ningún tipo de reproche en su voz, por su conducta.
—Soy idiota —sentencio Marcus —¿Cuándo te casarás conmigo? —la pregunto con un deje de angustia y desesperación en su voz, no creía tener las fuerzas suficientes para mantener un largo cortejo.
Emma se rio alegremente por su comentario, ella tampoco quería esperar mucho más tiempo.
—¿Mañana? —pregunto tentativamente.
—Mañana —respondió, Marcus, tomándola la palabra, mientras cerraba el espacio entre ellos y la besaba apasionadamente.
Ninguno de los dos tuvo más que decir, su acuerdo estaba sellado, al día siguiente comenzarían su nueva vida juntos, como marido y mujer, pero esa noche dejarían que sus cuerpos hablaran por ellos, abandonándose a la pasión y al amor que se profesaban.




Fin




Biografía:
Autora internacional de la saga “El Descaro de las Damas” la cual la llevo al éxito, manteniéndola en los primeros puestos de venta de su género.
Nacida en 1969, soñadora, romántica empedernida y amante de su familia, vive junto a su marido y sus dos hijas en una zona rural, rodeada de bellos paisajes, un pueblecito medieval cargado de historia que la sirven de inspiración.
Amante de los relatos ocultos en la historia y de las leyendas urbanas, que se transmiten de generación en generación, comenzando a coleccionarlas durante su adolescencia.
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